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“Y por esto precisamente el cardenal Pacheco había 
escrito a Felipe II el 12 de Julio de 1559: “Yo dĳ e (al 
Papa Paulo IV) que lo que V. Md. deseaba era que no se 
hiciese innovación ninguna acerca de lo que toca al Santo 
Ofi cio de España, porque meterse mano en ello, principal-
mente en estos tiempos, sería gran daño para la religión”. 
Y en los primeros días del pontifi cado de Pio IV, a 
19 de enero de 1560 volvía a escribir: “Si los de acá 
(los de Roma) comienzan a meter mano en las cosas de la 
Inquisición de allá, yo doy todo por perdido, especialmente 
en estos tiempos; y V. Md. no solamente es obligado en las 
cosas de la religión, sino a la conservación de los Reynos”. 

La apertura del 
cónclave se realiza 
el 5 de septiembre 
de 1599, dieciséis 
días después de la 
muerte de Paulo IV. 
En él ingresaron 44 
cardenales, entre 
los que se contaba el 
español don Pedro 
Pacheco. Unos días 
después llegaron 
cuatro purpurados 
más que aumenta-
ron hasta 48 el nú-
mero de electores.

En todos los bandos se trataba de ofrecer un can-
didato que pudiera lograr la aceptación de los demás 
pero sin que por ello tuviera un perfi l que perjudi-
cara sus intereses. Se quería que aunque no fuera el 
preferido, al menos lograse el consenso sufi ciente de 
los demás sin que pudiera perjudicar los intereses 
propios, porque parecía del todo imposible lograr 
imponer un candidato al cien por cien adscrito a uno 
de los bandos. Quizá por esta causa el cardenal D. 
Pedro Pacheco, tachado de excesivo regalista, no fue  
elegido como candidato principal por Felipe II.

Así nos lo cuenta D. Ángel Martín González: 
“según la pública opinión, eran papables Carpi, Púteo, 
Ferrara, Tournon, Pacheco y Mantua. Los dos primeros 
estaban apoyados por el rey católico; Ferrara y Tournon 
por Francisco II y Catalina de Médicis; Pacheco no había 
sido propuesto por Felipe II, aunque era el que con más 
gusto hubiera visto sentado en la silla de San Pedro, por 
considerar poco viable que franceses e italianos convinie-

ran en crear Papa a un español, como sucedió en realidad.
El cardenal de Mantua contaba con el apoyo de Francia y 
con el duque Alfonso II de Ferrara”.

Iniciadas las votaciones en el escrutinio del día 12 
de septiembre de 1559, Pacheco obtuvo dieciocho vo-
tos. El 14 de septiembre consiguió sólo 12 votos y en 
el escrutinio del 26 de septiembre obtuvo veintitrés 
votos y este día pudiera haber sido elegido Papa si el 
camarlengo de Santa Fiora y sus allegados le hubiese 
favorecido. El mismo Pacheco lo hacía constar así es-
cribiéndole a don Felipe II: “De my lo que ay que decir a 

V. Md. es lo que tengo 
escrito; si el camarlen-
go acudiera como de-
bía y era obligado, los 
negocios estuvieran de 
otro arte del que están. 
El a pretendido todo lo 
que ha podido de hacer 
a Mantua o a Púteo, 
y con ninguno puede 
salir”.

Las razones de 
los distintos con-
clavistas eran múl-
tiples y era difícil 
conjugar los inte-
reses, como hemos 

visto, algunos podían coincidir con los intereses del 
monarca español pero de ninguna manera eran con-
currentes con que la persona elegida fuera un espa-
ñol. Es la principal razón por la que en esta ocasión 
no fue elegido por aclamación el Cardenal D, Pedro 
Pacheco como Papa.

Aunque las comunicaciones con los cardenales 
del cónclave estaban prohibidas, sin embargo las in-
trigas y el ofrecimiento de prebendas  al igual que 
las amenazas de represalias eran frecuentes por los 
encargados de la diplomacia y los asuntos de estado 
de ambos imperios. Después de negociaciones y dis-
cursos en el escrutinio del 14 de noviembre el carde-
nal D. Pedro Pacheco obtuvo nuevamente veintitrés 
votos. El día 30 de noviembre Felipe II recomendaba 
a su embajador Vargas con gran encarecimiento la 
candidatura del cardenal Pacheco, encargándole lo 
antepusiera a todos los demás por él anteriormente 
indicados. Este nuevo empuje y las nuevas pesqui-

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Crónicas. #22, 4/2012.


